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DEDICADO AL BELLO SEXO MASCULINO

A CHta m u rtia flia  tan bella i
que ningún baile lia|tcrcliúo ?

t o r i o  D io e  l a  h a  «‘ o n o o i c l o ,  
c o n  la c a r e n a  y  p in  o l l a
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BAILE s e m a n a :
DED ICAD O  

AL  HERMOSO SEXO MASCULINO

inU E C TO R A . ^.ITE R A R IA

D .‘  PE PITA  SENSIBLE
D IR E C T O R A  A R T IS T IC A

E l  hom bre e s  el eterno 
' p iio j  respeta  sil iiiu. e n -  ^

-.¡a.
S I E S M - I N A  ^

B L A N C A  B L O B

(SSí)íí^
 ^
Po lo  hs.r u na  rosa  m ejor 

(lue un bum bre: d o s  hom - 
b re s. M a b í m i . PETIT.

L a s  Eu ia s  d r l  b ifO le  de   ̂
u n  h o in h rr  m arcan el ea- 
m ino de la t r lic íd ad .

PROSKRPINA

^   M

Año I Barcelona 20 de Febrero de 1891- Núm. 3

Con q1 sudor dñ sus piernas 
PC tiiinr; (|ue m antener....

| A P i  (jiic no liace sudar 
l a niátiuiiiu ile coser!
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EL F A N D A N G O

LOS HUEVOS

Tin m arm itón imbecit 
tenía la  coptumlire singular  
de esconder en la gurra cuantos huevos 
conseguía robar.
Un día el cocinero  
el robo üescubriu.

CRONICA

E stoy  or^u llosa  de ser m ujer.
L o s  desd ichados  h om b res  dan 

c a d a  d ía  m as  patentes pruebas 
d é l a  insustancialidad que  es la 
n ota  distintiva de su carácter.

E s una verdad triste, queridas 
lectoras.

L o s  h o m b re s  del día n o  tienen 
su stan cia  y  este h ech o  debepreo- 
cu p a rn os ,  pues  de él depende el 
d ecrec im ien to  que se nota en la 
pob lac ión .

Sin m atr im on ios  no hay n a c i­
m ientos; es decir, haberlos  sí que 
los  hay, pero  n o  en  el n ú m ero  
q u e  ser ía  de desear.

¿Y c ó m o  han de pensar en u r a

co sa  tan seriac.ual el m a tr im on io  
u n os  h om b res  que carecen  de 
sustancia?

D esde h ace  qu in ce  días no se  
ocupan  s ino  eii d iscutir  si o c h o  
guardias c iv iles  h ic ie ro n  bien 6  
mal en ech arse  e n c im a  de un nu­
m e ro so  gru jió  estacion ado  en la  
IMaza del Teatro.

¡H abrá  m ajaderos!
¿No es cierto, lectoras, que si 

de nosotras se  hub iese  tratado; 
que  si se os  hubiesen  ech a d o  
e n c im a  o c h o  guardias civiles, n o  
hubiera is  hecho  m ás qu eesta  so ­
la  observación?

— ¡Son p o c o s  guardias!
Pues bien: esos  in fe lices  h o m ­

bres, sin re co n o ce r  que los m an i­
festantes se hallaban su m id os  en

Ayuntamiento de Madrid



EL F A N D A N G O

a p l a s t a d o s

y  dándole en la g o rra iin  puñetazo
lieobü una M agdalena le ( ejó.
tSi c u a l  n i ‘uiarmitOT* el, itínitio fís lien ta
y  le  itn ila is sin  m ied o  a  ta l  a fr e n ta ,
p a r a  ev ita r  q u e os p o n y a n  com o  n u era s
nuK vu en  la  y o r r a  in íro d tisea is  los h u evos.

un m ar de ¡legalidades, hacen su­
dar otro de l im a  á  las m áquinas 
d e  im p r im iry  nos  m arean  con  la 
eterna cantata d e  las cargas y  de 
los civiles.

Al m enos p or  lo  que á  m í toca 
o s  puedo asegu rar  q ue  im presio ­
nada p or  la lectura  de los  perió ­
dicos, cuando  m e  m eto  en la c a ­
m a y  m e entrego  en brazos de 
M ori’eo, sueño q u e  tengo un gu ar­
d ia  encim a, o tro  deba jo ,  otro á 
la derecha, otro  á  la  izquierda, 
•en fln, que es toy  em paredada 
entre guardias civiles.

¡Qué pesadilla!
Ayer m e v in o  á  visitar uno de 

nuestros m ás co n o c id o s  sp ort­
m ans  y  yo, p reocu pa da  c o n  mi

sueño , exc lam é  al verle ;
—  ¡Por Dios! ¡No desenvaine  

usted!
¡Le había tom ado  p o r  un  indi­

v id u o  de la benem érita!
Cuando le exp liqu é  la  cau sa  d e  

m i exabrupto, se  e c h ó  á  reir  y 
contestó ;

— Tiene usted razón , Pepita; 
m is  con gén eres  son  in sop orta ­
bles . A h ora  tienen d o s  m anías: 
la q u e  usted ha c itado v í a s  e lec­
c iones . Que si un  a lca lde  de E x -  
trem a d u ra h a  co n vert id o  en  ch o  
r izos  á  d os  in terventores  d e  o p o -  
sicii^i: que si este v o lc ó  e lp u cn e -  
ro  y  el otro la m ió la  c a z u e  a; que 
si en tal parte han votad o  l o s  
m u ertos  y  en la  o tra  los  v ivos
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EL FAN DANGO

han dejado de votar; que  si don 
Fu lan ito  de Tal se  sentará en los 
e sca ñ o s  del Congireso p or  su fra ­
g io  universal de los  barrenderos  
de cu a l villa...! He aquí lo ún ico  
q u e  debe haber pasado esta  s e ­
m ana, pues so lo  en esas nece­
dades se o cu p a  la prensa. Y e n  
ca m b io  no d ice una palabra de 
sport, no enseña  ningún nuevo 
s istem a de m ontar, ni hab la  de 
los  d o s  caballos  que  he tenido yo  
hasta hace  o ch o  días, ni...

— ¡Vaya! Caslito,— le in terru m - 
pi.—  ¿p iensa  usted p ron u n ciar  
un  d iscurso?

— Es que d eseo  in troducir  en 
usted la c o n v ic c ió n  de la gran 
im p ortan cia  que  tiene el sport.

Y  en efecto, al fin y  sin graneles 
esfuerzos , m e  la introdujo.

D o s  notas p a ra  conclu ir .
— ¡Daría diez d u ro s  p o r  c in c o  

v o to s  que m e h acen  falta!— e x ­
c la m a b a  un candidato  en las  ú l­
t im as  e lecciones.

— V en gan ,— contestó  uno.
— T o m e  usted y  d ígam e de 

qu ien  serán esos  votos.
— M íos. Oiga usted y  vam os  

con tan d o . ¡Maldita sea  tu estam ­
pa! U n o . . . /A s i  te m ueras! Dos... 
¡V oto  á  cien leg ion es  de Lázaros! 
T res .. .  ¡Ojalá te salgan espara- 
banes! Cuatro... ¡Maldita s ea  un 
ca n  tito y  la lev ita  de un señorito! 
C in co  ..

Y  añadió largán d ose  con  los 
cuartos :

— Creo que  n o  puede usted que­
ja rse ,  porque el últim o voto  vale 
p o r  dos.

— A y er  le h e  visto á V .  c o n  u n a  
polla.

Y  el in terpe lado  con testa :
— N o es  estrañ o . S iem p re  v o y  

c o n  ella.
P r p i t a  S e n s i b l e .

CERTAM EN DE HOMBRES FEOS

El c o lm o  d e  la  f-'anidad.
En una reunión  d ice  una s e ­

ñ o r a  á  cierto sietem esino;

En los bailes celebrados en el teatro 
de la Alliam bra se ha ad judicado en 
M adrid un prem io al h om bre m ás 
feo que asistió á ellos.

¿Está esto b ien? ¿No es un  verdade­
ro  escándalo, que asi se escarnezca al 
be llo  sexo?

Lástima nos da pensar en los jó v e ­
nes prem iados.

Pero no deb ió  dar tanta lástim a á 
algunas de las asistentes á aquellas 
reuniones.

Porque se d io  el caso de qu e  alguno 
de los prem iados se viera rodeado de 
m uchachas gom osas que se lo  d ispu­
taban com o m oneda ue oro de ley.

— ¡C hiqu illo , n o  le desconsueles!— 
le  decía  una;—aquí m e tienes á m i 
para defenderte de m alas lenguas y 
peores apreciaciones; tú no serás b e ­
llo , pero puedes d isponer de todo uii 
corazón.

—V en que te c u b ra -r e p lica b a  otra— 
así nadie verá tu rostro, si no precioso , 
bien raro al m enos.

Y” el infettz lloraba y lloraba com o  
un  M agdaleno arrepentido, no por 
cu lpas expiadas ó sin espiar, sino por 
n o  ser un F ebo ó un Adouis.

Y gracias á las proposiciones in d i­
cadas, m uy en boga entre nosotras, 
que al íin som os el verdadero sexo 
fuerte, aquellos laureados donceles n o  
m orían de pesar y  de disgusto.

¡Infelices!
¿Es decir, que porque un  jóv en , 

antes aceptable, ve hollada su faz por 
signos variolosos ó por otros signos, va 
á ser en lo  sucesivo el op rob io  de la 
sociedad?

Com padezcam os á ese sexo in feliz, 
hurla de sus com pañeros, á esos p o -
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Libertades perrunas  
un tanto ilícitas  
que á m ás de cAiatro hem bras  
causan envidia.

m eiile  con  la horripilunks de *su ros­
tro, no le  proporcionará goce  alguno, 
V cuando disfrute de él, lo lynargarán 
los  recuerdos del por qué usa de aque­
llos  placeres que acibaran su vida.

Pero nosotras que velam os por ellos, 
nosotras que les ded icam os nuestra 
existencia , nuestros m om entos m ás 
apreciables, n o  cederem os un  punto 
ea  nuestra tarea y  les ayudarem os á 
lio  caer en  desgracia, evitándoles 
siem pre el rid ícu lo .

A poyarem os siem pre á los hom bres 
feos.

L o-cnal no qu iere decir que deje­
m os de apoyar aun con  más gusto á 
los guapos.

S k n s i t i v a .

L E Y E I V O O

bres hom bres, coquetos de suyo, veja­
dos cuando pierden su  herm osura, y 
expuestos al r id ícu lo  de la  m anera 
más lastimosa.

Y  lio nos contentem os con  com pa­
decerles, sino apoyém oslos en  su des­
gracia, seam os la sólida base en que 
descansen, sostenidos por nosotras.

¡Infelices!
¿Qué más desgracia para un  m ucha­

cho, que tal vez haya sido un  C upido 
sin alas, que hallarse en  nn  espectá­
cu lo  y oir de pronto;

—A m igo, ha sido V . prem iado.
—¿YoV Pues si no he puesto á la lote­

ría! Y o no tengo v icios.
—Pues ha sido Y . agraciado.
—,jCon qué?
—Con el títu lo de feo. Sí, señor m ío; 

es V. el hom bre más feo con  qu ien  se 
ha tropezado esta n och e , y  por esta 
razón se le regalan m il pesetas.

—M uchas gracias,—contestará el 
agraciado haciendo un  m oliin  é in d i­
cando satisfacción  un  o jo  de  su cara, 
mientras el otro derram e lágrim as co ­
m o m elones valencianos.

Y  aquel d inero ganado honrada-

Y o solo te veía. Era una tarde.
Los perfum es de Mayo, 

envueltos en las olas de la brisa, 
entraban en tu cuarto 

por la ventana abierta; se ocu ltaba 
el sol en el ocaso; 

se extendía la som bra por el valle;
n o  sé si en  algún álam o 

cantaba el ruiseñor’, pero en su jaula 
cantaba tu canario.

Solo y o  te veía, un lib ro  abierto 
tenías en  la m ano.

Era el Fausto  de Goethe. L eyendo es-
(tabas.

Y , ¿no estabas soñando? 
¿QuéTiágiiiá «i'á aquella que leiste 

dos veces tan despacio?
¿Por qué se cerró el lib ro , y  á la falda 

ca y ó  desde las m anos, 
y  al cerrarse las hojas del poem a 

tus o jos  se cerraron :
Y por qn é  suspiraste?... Luego... ¡ah!

(luego
exclam aron  tus lab ios:' 

— ¡Q uién fuera M argarita!—Y  y o  en
(silencio  

pensé:— ¡Quién fuera Fausto!
F. L.
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¡POR P A V O R !..

F e lis a , t e n g o  o b s e r v a d o , 
t e n g o  o b s e r v a d o ,  F e lis a , 
q u e  s ie m p r e  q u e  e s t ó y  s e n ta d o  
c e r c a  d e  u s te d , ó  á  s u  la d o , 
c o n  in s is t e n c ia  m e  p isa .

Y  e s o , l ia b la n d o  ír a n c a m e n te , 
á  la  p a r  q u e  m e  e n c o c o r a
y  m e  fa s t id ia  a tr o z m e n te ,  
n o  lo  e n c u e n t r o  p r o c e d e n t e  
¡n o  s e ñ o r a !  ¡n o  s e ñ o r a !

P u e s  s i lo  (ju ip a n  d irá n ,
(y  e v ita r  e s t o  e s  p r e c is o )  
q u e  m is  p ié s  b u s c a n d o  v a n  
á  lo s  d o  u s té , y  p e n s a r á n  
q u e  y o  s o y  e l q u e  la  p is o .

Y  s i  la  m a l ic ia  a r te r a  
ju z g a  la  o c a s i ó n  p r o p ic ia  
p a r a  n o s o t r o s  s e v e r a . . . .  
v e r á  u s te d  d e  q u é  m a n e r a  
m e  t r a ta r á  la  m a lic ia !

N a d a , n a d a , e s  c o n v e n ie n t e  
q u e  d e je  u s te d  su  in a n ia , 
p u e s  t o d o  b i c h o  v iv ie n te  
m e  ju z g a r á  c r u e lm e n t e  
s i s e  e n te r a , a m ig a  m ía .

Y  s e r ía  tr is te , q u e  
d e s p u é s  q u e  ta n to  h e  s u fr id o  
l o s  p is o t o n e s  d e  u sté ,
m e  p e g a s e  u n  g u n ta p ié  
a lg ú n  p a r i e n t e  o fe n d id o .

A . L.

E P i a K A M A
Puso un  conpjo á estofar 

)ara cenar cierto día, 
a bellísim a María 

y  se lo  h izo  probar 
á su am igo don  A le jo  
qu ien , quedando com placido , 
la (lijo en tono cu m plido : 
— ¡Tiene V . un buen con ejo !

EL DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribulaciones de un soltera.
n o v e l a  PR E H ISTO R IC A  

escrita en  francés por 
I V I A . D A M I 3  R E I I V A

Versión española 
de

LEONA VALIENTE

( c o n t i n u a c i ó n )

M e parece que un jóv en  apreciab le  
acom pañado de seis m ujeres y  una 
gata puede con tinuar en tan agrada­
b le  situación  todo el tiem po qu e  sea 
necesario.

D ejem os, pues, al in ocen teL u ís  y a l 
coro  de señoras y  enterém onos de los 
antecedentes penales de la cocinera,, 
causante del nefando h ech o  de que la 
alcoba de un hom bre casto se con v ir ­
tiese en un cam po de  Agram ante.

C A P ÍT U L O  T E R C E R O  
A  e s t r o p a jo  p e r p e tu o .

Petronila había ten ido padre.s, aun ­
que m e esté mal el decirlo .

En cam bio  no había tenido m ás que 
una m adre, robusta elta, labradora 
ella y  liberal... ella tam bién.

C uando Petronila nació, ju n to  al 
lech o  de la parturienta había siete 
borabres y  un cabo.

Un cabo  de vela que alum braba !a 
estancia.

Los siete se disputaron  el derech o... 
de con d u cir  á la p ila  á P etronila; y  de 
dar á la m adre; que se llam aba C am i­
la, una taza de tila.

E ntonces ¡cosa que horrip ila! Ca­
mila que no era lila , d ijo  con  acento 
de Siliila:

— ¡Este cuarto no se alquila!.. Va­
yan ustedes á escardar cebollinos, 
pue.s solo y ó  se quién  ha de apadrinar- 
á Peli-ouila.
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EL FAN DANGO 11 ~1

Apenas pronunciadas las anterio­
res frases, un trueno penetró en la
alcoba.

Era el h ijo  del alcalde.
Con adem án más im ponente que 

los cándidos que entregaron sus aho­
rros á doña B aldom era, ju n tó  el piiI- 
’-ar y el Indice de su m ano derecha, 
ios frotó uno contra otro prod u cien do 
uno, dos, tres chasquidos y  con  e lo ­
cuencia espartana exclam ó:

—¡Largo! ,
Todos se dieron por aludidos au n ­

que eran cortos y em prendiendo un 
trote coch inero desaparecieron de la 
escena. .
' M urmuraba el céfiro, p o co  am igo de

f.

distinguirse de los vecinos del p ue­
b lo .

E l sol se disponía a asom ar la nariz 
por el horizonte orien ta l ya que no 
podía  aplicarla á m ejor parte.

Los gallos cantaban en tono de do 
m ayor, com o diciendo á los m íseros  
hoiíilires:

— ¡Im béciles! A prended de nosotros 
que reinam os sin rival en  todo un 
gallinero.

Las flores abrían sus cálices para 
recib ir  el ben éfico  ro c ío  que las ponía 
m ás orondas que recieu  casadasy da­
ban al aire sus perfum es, ya iiue no 
podían dar otra cosa, m ientras espe­
raban el feliz m om ento de que se las 
co locase  encim a un  abejorro ó un pa-

EN ACECHO

S o r p r e n d e ,  c o n  g r a n  e n o j o  
á  s u  e s p o s a  e n  g r a v e ,
m i r á n d o l a  p o r  e l  o j o ,  
por e l  o j o  de la l l a v e .
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vón  d iurno de los más m adrugado­
res.

Y  el h ijo  del alcalde, im pasible 
an te  el id ilio  que sin acom paña­
m iento de flauta entonaba la mamá 
Naturaleza, disponíase á com eter un 
crim en  nuevo.

Esto no quiere decir que hubiese 
realizado otros.

Significa solam ente que «1 crim en  
q u e  iba á com eter el h ijo  del alcalde 
estaba sin estrenar.

No creo que incurriré en la nota de 
pesadez, pues he adelgazado m ucho 
escrib iendo esta novela, .si ruego á 
los  lectores de am bos sexos y  a los 
qu e  solo tengan uno. que se fijen en 
qu e  he d ich o  que estaba sin estrenar 
ei crim en, n o  el h ijo  del alcalde.

N unca m e ha gustado faltar al o c ­
tavo m andam iento y  por lo  m ism o 
con sig n o  que el aleve seductor de 
C am ila, porque era seductor y  aleve, 
apenas se v ió  solo con  su víctim a v 
con  el interesante fruto de sus lib id i­
nosas extralim itaciones, lanzó una 
carcajada satánica y  sacando la le n -

fua, com o  un  perro rabioso, se lanzó 
acia el lech o .

{Se continuará)

FANDAITGUERIAS
A nteayer tuvo la desgracia de ca er­

se al mar un m u ch ach o  de  30 años 
rubio; aunque in docu m en tado. ’ 

Gracias a ú n a  valerosa jov en  que 
logró  extraerle del agua asido á sus 
cabellos , p u d o  librarse de una m uer­
te cierta.

¡Estrem ece pensar lo  qu e  hubiera 
a con tec id o  de no ser legitim a la  ca ­
be llera  de la salvadora!

Por m eterse el pulgar en  la nariz 
de  una hem orragia se m u rió  Beatriz. 
X  sus padres en rico  cenotafio 
pusieron ¡oh dolor! este epitafio: 
« ¡A q u í yace  Beatriz de M oiidoñedo. 
M urió m uy jóv en  por m eterse el dedo!

Asegúrase que en  breve regresará 
el hr. Zorrilla, de París, poniéndose 
al Irente de sus correlig ionarios.

Hará mal, lo iq u e  la verdad es que 
,̂®Ha talla lastaen  el apellido. 

¿Q ué va á h acei Zorrilla  en un país 
tan abundante en  zorras... políticas?

—\ am os á ver ¿qué fue aquello? 
á una chu la  preguntaron .
—Q ue á mi esposo le  citaron 
y  y o  sufrí ei descabello.

A  un cartero m uy gachón  
d ijo  una m oza atrevida:
—N o echaréis en  vuestra vida 
una carta en m i buzón .

Y  al ver su m u ch o desuello 
respondióla aquél:— ¡Av, Blanca! 
Cuando tú eres ya  tan franca  
a lguien te liabra puesto el sello.

A yer se produ jo  un  fuerte escán­
dalo en la calle de Poniente, á con se­
cuencia  de una riña surgida entre un 
m atrim onio mal avenido.

La esposa, no contenta con  tirar 
una bota á  su m arido y  arrancarle u q  
m echón  de cabellos, le d ió  una pa li­
za tan descom unal que tuvo que ser 
auxiliado en una farm acia.

Parece m entira que haya m ujeres 
desalm adas que así abusen del sexo  
clebil.

Es el tuyo esposo tierno, 
y  lam entas su desvío, 
porqu e  en lugar de am or m ío, 
suele decir, vete al cuerno.
¿Y  eso tu am or p rop io  hiere? 
jS i es una prueba de agrado!
Te expresa bien  qu e  no quiere 
separarse de tu lado.

E ntre nosoiras.
-"-'lañem os la costu m bre de hablar 

m al de los hom bres y  no los estim a­
m os en lo  qu e  valen hasta que los 
perdem os.

— No digo_ lo  con trario , querida; 
jiero ¡si supieras cu án to  deseo esti­
mar en lo  que vale á m i m arido!
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POBKE CHICA!

Lejos de sil 1 ien ajiüuU', 
con Ins cnrtas se enirelieiie. 
;N o  la vitMie. no la. viene, 
á liu scarel arrastrado:

Ha em pezado e l período d é la  veda.
Lo avisam os á las lectoras ]iarii (jue. 

se guarden de cazar sin el corresp on ­
diente perm iso.

Y porque sabem os'que ranchas lian 
echado va el o jo  á algunas piezas.

Y si las cobrasen  y se supiera, ten­
drían un disgusto.

En O lot se han declarado en lim dga 
los curtidores.

Es natural.
¡Produce'tan poco  trabajar en en e ­

ros!...

En una tienda de com estibles de  la 
calle M ediana de San Pedro, p erp e ­
tróse un robo e l pasado dom ingo.

Guando los dueños del estab leci­
m iento abrieron  la puerta al dia si­
guiente, su  desesperación  t'uó graiu le  
al encontrarse sin  huevos y sm  ch o ­
rizos. . .

Este con tratiem po les im pid ió  aten­
der los ped idos de varias parroc m a­
nas que se m archaron  renegando de 
los atrev idos ca cos  que tan m ala par­
tida habían h ech o  á unos inoí'eiisivos 
V honrados industriales.
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¡Pero qué m al escriben  los picaros 
hom ljres! '

A ean ustedes lo  que d ice  un apre- 
ciab le  colega:

«Suelen ser los tales bailes verdade­
ras antesalas del crim en  y  en ellos se 
ptrptXm n  m uclios de los robos de p i­
sos y  tiendas de que diariam ente da 
cum ita la prensa de la capila l.»

¿C onque en ios bailes se pcrpetraa  
robos de pisos?

Ya entiendo.
A lgim  bailarín atrevido entrará á

bajo... ú e l principal de 
uiguda fregona.

Porque en  los bailes úa que se trata 
no suele haber o íros  pisos.

¿C óm o tendrá la liohardilla el re ­
dactor del susodicho suelto?

N oticia fresca
E l rio  E scaldase ha helado.
A h í tienen ustedes un río  que falta 

a su  obligación .
Porque supongo que, cu liierlo  de 

h ie lo , no debe escaldar m ucho.

EL FAN DANGO

M alagueñerías.
Erase un jov en  que estaba á punto 

de  contraer m atrim onio así com o 
qu ien  contrae un reum a articular.

Erase una jóv en  que se disponía á 
dejarse casar con  el m ancebo.

¡Ah! Y' éranse tam bién una tía de 
la presunta víctim a y  una cocinera  
que tenía gran habilidad para hacer 
tortillas.

El victimo presunto í'ué á casa de su 
novia que se estaba vi.sliendo para 
asistir ó la cerem onia nupcial.

\ pasa una hora y otra y  otra.
Y e l ch ico  se aburría solieranam en- 

le  al ver qu e  la novia  n o  salía de su 
habitación .

Entonces adoptó una resolución  
lieróica.

Se fué á la cocin a  y  em prend ió  con  
la de las tortillas á beso lim pio.

E lla correspondió por no ser m enos 
y  por fin á am bos les v ino... la tía de 
la  novia que se puso hecha un  basi­
lisco  exclam ando:

— ¡Indecente!.. ¡Si querías m atare l 
tiem po, bien podíashaber pensado que 
y o  estoy en  e l m undo.

Lo cual que arm ó tal zafarrancho 
qne se descom puso la boda 

M oraleja.
Cuando vayais á casaros, antes que 

hacer esperar al n ov io  m ientras os 
vestís, debeis presentaros ante él com o 
nuestra m adre Eva.

M ásm alagiienerlas.
En el país (le las pasas hay ¡diez y 

siete mil solteronesí 
_ Asi lo afirma una que no necesita vo-  

ti'-'on m  caderas postizas.
Pero ({ue por lo  visto necesita que 

el num ero (íesolterones se reduzca á 
diez y  seis m il nuevecientos noventa 
y  nueve.

Y que lo  pide con  m ucha necesidad 
en 1111 periód ico  de la capital de las 
jnisas.

Por si pasa.

He d ich o  en otro lugar que los 
hom bres escriben  de un m odo detes­
table,

Y ahora añado que los posibilistas 
m anejan la p lu m a peor que el resto 
de los mortales.
, T iiM leg a  publica  un artículo titu ­
lado: Torpeza sobre torpeza.

Y en efecto las va com etiendo.
vi'fise la clase:
«E l Ih a rio  r/e Barcf\ona defendía 

en el num ero del pasado dom ingo la 
conducta  del gobernador en la n och e  
del 4 (le los corrientes, sosteniendo el 
derecho de dicha autoridad para d i­
solver la m anifestación que se h izo al 
spiior Salm erón fundándose en  la ley  
de reuniones pú blicas, ó  sea en  la 
íalta de perm iso del gobernador.» •

¿Os \‘ais enterando, lectoras?
La m anifestación se h izo fundán ­

dose en la ley de reuniones públicas 
O Gü la íalta de perm iso del sob ern a - 
dor, que es lo  m ism o...en  op in ión  del 
autor de las torpezas.

¡Qué bien  d ice  el zapatero de L a  vi­
da poristerisel:

— ¡A cualqu ier cosa llam an botas 
estos extranjeros!

O sea:
— ¡A cualqu ier cosa llam an escrib ir 

estos hom bres más ó m enos pos ib ilia - 
tas!
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CUPIDA

De u na d iosa  tan malva<la 
aparta, Jer-tor, con miedo, 
pues aun(|ue se chupa el dedo, 
de tonta no tiene nada.

CORRESPONDENCIA
Bosita Verde.— Madiád.— ¡Caram ba, 

carambita! ¿Eso se atreve usted a es­
cribir á los diez años?—Usted prom e­
te: ¿cuándo dará?

Un gallardo m ancebo.— Stgovia .—
. No adm itim os originales m asculinos. 

Ustedes deben  dedicarse á los asuntos 
dom ésticos. ¡.Atrevido!

Pura.—Alicant'’ .— Eso, de p u ro ......
verde no puede insertarse. M ándelo á 
los sem anarios pornográficos.

D en  Protesto.— P a fc t l ‘i7in.—¿Q ue  n o  
quiere usted estar deba jo? Pues p ó n ­
gase usted encim a; e.s cuestión  de 
gustos m ayorm ente.

liechoncha. — fdcin. — Propóngaselo 
usted á ellos d irectam ente. Este jie- 
riód ico no se ocu pa  en  cosas que re - 
iiajini nuestra d ign idad . ¿Qué se lia 
creído usted?

G E R IN G U IL L A .— Toríosn. — A p lí -  
queselaVd. y  verá qu ég u sto  le dá.

Caram elo.— T<Jcm.— l. sted será du lce  
com o el seu d ón im oq n eu sa p ero  com o  
antecede, aquí_no m eten  baza los bellos 
m achos.

A N A  BO LE N A.—;Fh?e?iCia.— U sted 
m aneja m u y  bien  eso de los eslrarabo- 
les, pero n o  firm e com o lo hace por 
que se resentiría la m oral.

A N G E LITO .—ií¿« 'sca .—Eso d igo  yo  
¡angelito!

Ab ONI S A. — Mande  V d . su 
retrato y  lo  insertarem os en la ú ltim a 
plana. P uede que al lia  halle V d . a co ­
m odo.

E loisa.— 3Iadrid.— Pero h ija  m ía , 
¿cree usted qu e, á los lectores de  En 
FandanitO  Ies iinporla  m n o h o n ip o c o  
que su A belardo haya sufrido la m is­
ma operación  que el olro?

Tei'tsa L ida.— V(ddeórra.$.—¿Q u e  sí 
pu b licam os sus cantares? Uno nada 
más, p orq u e  de lo  bueno poco.

A llá vá:
«D esde qu e  sé n o  mamas 

está triste el alm a mía

Sor que es señal evidente 
e que lian despedido al ama de cr ía .»
— ¡Ave María!

Pitonisa.—Zaragoza.— .‘i. juzgar p or  los  
versos, usted debe recibir la insp ira­
c ión  por e l m isn io sitio que la de  D el- 
i'os.

La Pitonisa ¿eh?
Plica Líente.— Cáldetas.

¿C onque por lo  que se ve 
la  ha red u cid o  un  gaché, 
qu e  es bu en  m ozo... de café?
¡Y  á m í qué m e cuenta usté!
A u n  quedan, lector, la m ar 
de  cartas por contestar.
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BELLEZAS MASCULINAS

No es que le desacredite  
m as se que. pese á su ch olla , 
aun ctiando com a cebolla  
este ch ico no repite-

A . I V U I V C I O ^

_ Se necesita un buen  ga llo  para una 
jov en  aficionada.

Pelo Hubio, loo, barbería.

cnmiíhn^H píldoras decopaiba  del doctor Seguro
.Se encuentran en todas ias Farm a­

cias que con ocen  el. negocio.

A  LO S IM PED ID O S

Se hace el recorrido con  absolnfa 
segundad  de suCrir nn percan ce  en 
cualquiera de las vías públicas que 
recorren nuestros tranvías, y  tam bién 
en  las qu e  no las recorren.

p e r d i d a

Se ha extraviado un perro de aguas 
perteneciente a una viiída sensilúe-

La m ejor m anera de ganarse la v i­da, sin salir (le casa.
, Pídanse detalles por correo.

CEKY’FCERI.V DE VEN US 
Se sirven ch icas y  grandes alem a-

I - e -

la dfaTiado? ==*0 =on

Señas paH icuIares: lam e con  m u  
°  y  ’^^cer cosqu illa s

gratificará la devolu ción  
para im pedir que su ex -cón yu ge , des­
esperada contraiga segundas nupcias. 
l_^®raenterio del Sudoeste, n icho

im p., calle M ina, 8-
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